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Résumés
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Les relaciones entre género y nación son particularmente fecundas cuando se examina el proceso
de construcción de las identidades femeninas en el curso de los años de la dictadura franquista.
La victoria del bando «nacional» en 1939 y la institucionalización de la Sección Femenina de la
Falange como instrumento del aparato de Estado franquista se acompañan de una reactivación de
un discurso que glorifica cierta imagen de la mujer española, ya en tanto que madre de la patria,
ya como cuerpo reproductor al servicio del advenimiento de la «Nueva España». Esta
comunicación se propone recorrer esta vasta empresa de manipulación, interrogándose
concretamente sobre las representaciones sexuadas de la nación que defienden las mujeres
falangistas. A través del análisis de los escritos de los teóricos de la Falange y del régimen
franquista, se plantea el problema de la «nacionalización del cuerpo femenino» por parte de las
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propias mujeres de derechas y el de la relación entre un cierto arquetipo de la feminidad y la
construcción de la cultura nacional franquista.
Les relations entre genre et nation sont particulièrement fécondes lorsque l’on examine le
processus de construction des identités féminines au cours des années de la dictature franquiste.
La victoire du camp national en 1939 et l’institutionnalisation de la Section féminine de la
Phalange comme instrument de l’appareil d’État franquiste, s’accompagnent de la réactivation
d’un discours qui glorifie une certaine image de la femme espagnole, tantôt mère de la patrie,
tantôt corps reproducteur au service de l’avènement d’une « Espagne nouvelle ». C’est cette vaste
entreprise de manipulation que cet article se propose de retracer en s’interrogeant précisément
sur les représentations sexuées de la nation que défendent les femmes phalangistes. À travers
l’analyse des écrits des théoriciens de la Phalange et du régime franquiste, se pose le problème de
la « nationalisation du corps féminin » par les femmes de droite elles-mêmes et celui du rapport
entre la valorisation d’un certain archétype de la féminité et le façonnement de la culture
nationale franquiste.

The relations between gender and nation are particularly interesting when one examines the
process of construction of feminine identities during the years of the Franco dictatorship. The
victory of the «national» side in 1939 and the institutionalisation of the Sección Femenina of
Falange as an instrument of the apparatus of the Francoist State was accompanied by the
reactivation of a discourse that glorified a certain image of Spanish womanhood, whether as
mother of the country or as a breeding body in the service of the emergence of the «New Spain».
This communication proposes to examine that vast manipulative enterprise, looking particularly
at the sexually-oriented depictions of the nation that were espoused by the women of Falange. It
analyses the writings of theoreticians of Falange and the Franco regime to address the problem of
«nationalisation of the female body» by women of the right themselves, and also the problem of
the relationship between a particular archetype of femininity and the construction of a Francoist
national culture.
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Mots clés : corps, franquisme, identités, nationalisation, Phalange, section féminine de
Phalange espagnole
Keywords: body, Falange, francoism, identities, nationalisation, Sección Femenina
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Texte intégral

Desde los años 1970, los estudios desde la historia de las mujeres han
conceptualizado las relaciones entre género y sexo, proporcionando a los historiadores,
sociólogos o filósofos herramientas para entender las relaciones sociales entre hombres
y mujeres. Rompiendo con el determinismo biológico defendido por las visiones
esencialistas y abogando por la tesis de una construcción social de lo femenino y de lo
masculino, se han podido analizar las relaciones sociales entre los sexos en clave de
relación de poder y de dominación. Como bien se sabe, se ha establecido una clara
distinción entre el término sexo que remite a la diferencia biológica entre mujeres
(hembras) y hombres (varones) y el término género, tal como lo definió la
norteamericana Joan W. Scott en tanto que «elemento constitutivo de las relaciones
sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos, y como forma primaria de
las relaciones significantes de poder»1. Aunque sabemos que estas definiciones sobre el
sexo y el género han sido enriquecidas por nuevos aportes desde los años 19902, nos
interesa aquí incidir en la intersección del concepto de género y el de nación partiendo
del postulado de que el sentimiento nacional es generizado, como se demostró en la
formación de la mayoría de los Estados Naciones en los siglos xix y xx.

1

En este trabajo nos proponemos reflexionar sobre las identidades de género
interrogándonos sobre los roles sociales y culturales que se asignaron a los hombres y a
las mujeres en la construcción de la nación en la década de los años 30 y 40 en España,
lo que nos conducirá a analizar la participación del género en la construcción de las
culturas políticas falangistas y franquistas3. Estudiaremos cómo el sentimiento nacional
fue generizado en unas culturas políticas que proponían unos modos específicos de
participar en la nación y de encarnar la «españolidad». En efecto, si el franquismo
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La nación no es una entidad física individualizada por sus accidentes orográficos, étnicos o
lingüísticos, sino una entidad histórica, diferenciada de las demás en lo universal por una propia
unidad de destino7.

valoraba un modelo de mujer española en la construcción de su proyecto nacional4, se
debe tener en cuenta que su manera de formar parte de la nación se gestionaba desde el
espacio privado. Esta separación de las esferas generó la difusión de representaciones
sexuadas de la nación, tanto femeninas —la vestal del hogar— como masculinas5.

Partiendo de la definición del cuerpo por Alain Corbin, «El cuerpo es una ficción, un
conjunto de representaciones mentales, una imagen inconsciente que se elabora, se
disuelve, se reconstruye a la largo de la historia del sujeto, bajo la mediación de los
discursos sociales y de los sistemas simbólicos»6, examinaremos cómo la cultura
política franquista sometió el cuerpo de la mujer a un proceso de nacionalización. Al
considerar a la mujer esencialmente en su vertiente biológica, los ideólogos del régimen
la redujeron a un maternalismo biológico y al estatuto de cuerpo reproductor de la
nación, intentando, de este modo, preservar el orden patriarcal.

3

Al final del artículo, incidiremos en una paradoja en tanto que la sexualización del
concepto de nación se acompañó de una desexualización de la mujer nacional ya que si
bien el cuerpo fue exaltado en su función reproductora sufrió una fuerte represión en
tanto que cuerpo «sexualizado» o erotizado. La mujer, fuera de su papel de madre
reproductora de ciudadanos, no tenía cabida en la «nueva» nación española ideada por
los ideólogos franquistas.

4

El tema de la nación fue un elemento fundamental del programa de la Falange como
bien lo atestigua el legado ideológico de su fundador, José Antonio Primo de Rivera. A
lo largo de sus escritos y discursos, el líder falangista llegó a definir lo que entendía por
nación a través de una perífrasis que terminó funcionando como un leitmotiv entre sus
seguidores. Con estas palabras definía Primo de Rivera el concepto de nación:

5

Su concepto de nación no era racial ni étnico sino que se derivaba de la historia, la
cultura y las instituciones8. Para este defensor de una patria «una y unida», España era
la «portadora de una unidad de destino», sus orígenes eran transhistóricos y
trascendentales por lo cual la misión de los españoles, y de los falangistas en particular,
consistía en hacer la «Revolución nacional sindicalista» al servicio de la regeneración de
la nación. En teoría, este programa incluía a todos los ciudadanos como miembros de la
nación, pero podemos percatarnos de que sólo los hombres, en tanto que «ciudadanos
activos»9, eran dignos de participar en este proceso. José Antonio Primo de Rivera no
hacía sino prolongar las declaraciones de su padre cuando éste había declarado en 1923
que «este movimiento es de hombres y que el que no sienta la masculinidad
completamente caracterizada espere en un rincón sin perturbar los días nuevos que
para la Patria preparamos»10. Emblema de lo masculino y de la virilidad, la Falange
excluía «en su origen a las mujeres por desprecio de lo femenino y valorización de la
violencia»11. A modo de ejemplo, veamos los escasos discursos que José Antonio Primo
de Rivera dedicó a la población femenina como si quisiera mantenerla al margen del
gran proyecto nacional. Unos diez discursos se dirigen a las falangistas o abordan,
parcialmente, un tema relacionado con las mujeres12, entre los cuales destaca el más
emblemático de todos, «Lo femenino y la Falange», pronunciado en Badajoz en 1935.
Este discurso merece un estatuto aparte puesto que Primo de Rivera expone aquí su
visión muy personal de la feminidad basada en una diferencia entre el «modo de ser»
femenino y el «modo de ser» masculino. Claramente antifeministas, estas palabras
ilustran lo que Françoise Thébaud llamó «El triunfo de la división sexual13», y vienen a
reactivar un discurso de género que marca una frontera entre los roles tradicionales
asignados a los hombres y a las mujeres en función de su sexo biológico. Dicho de otro
modo, el cuerpo de la mujer, en su realidad biológica, justificaba el papel social que le
asignaba la sociedad como lo ha señalado Pierre Bourdieu14.

6

En el discurso de Badajoz, José Antonio Primo de Rivera dibuja los contornos de una
nación en la que el sexo sirve como punto de arranque para determinar rasgos o
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el egoísmo busca el logro directo de las satisfacciones sensuales; la abnegación renuncia a las
satisfacciones sensuales en homenaje a un orden superior. Pues bien, si hubiera que asignar a los
sexos una primacía en la sujeción a esas dos palancas, es evidente que la del egoísmo
correspondería al hombre y la de la abnegación a la mujer15.

actitudes típicamente femeninos o masculinos. En su afán de convencer no vaciló en
afirmar a las mujeres falangistas que

Aunque muy estudiada16, merece la pena detenerse en esta retórica que es propia de
las ideologías fascistas en tanto que los jefes recurrían a la adulación de las facultades
morales y de las funciones privadas de las mujeres «dándoles una dimensión política17»
para mantenerlas en su rol de madre biológica. José Antonio Primo de Rivera recurrió a
la misma estratagema puesto que bajo el elogio de una pretendida superioridad moral
de las mujeres, las condenaba a la sumisión al hombre pero presentando esta condición
bajo un ropaje valorizador. Para él, como para la mayoría de los hombres de su tiempo,
la construcción de lo femenino y de lo masculino respondía a un sistema de oposición
binario que justificaba la sumisión de la mujer al orden de la dominación masculina. A
partir de este postulado, se llega a la conclusión que la construcción del sentimiento
nacional se nutría de las tesis más antiguas sobre la bipolaridad femenino/masculino,
defendidas por los teólogos y pensadores más misóginos. Las tesis de Nietzsche para
quien no existían «otras tareas para las mujeres sino la de dar a luz niños hermosos y
vigorosos animados por el carácter directamente transmitido por los padres18» calaron
en el fundador de la Falange que a menudo exaltaba la «misión entrañable de la mujer»,
«su magnífico destino» o consideraba que había que «rodear cada vez de mayor
dignidad humana y social a las funciones femeninas19». Detrás de un discurso que se
negaba, en apariencia, a considerar a la mujer como una «tonta destinataria de
piropos20», en realidad los falangistas sólo valoraban su estatuto de madre, de
compañera y de apoyo espiritual para el hombre21. Prueba de ello es la negativa de
Primo de Rivera a que las mujeres falangistas integrasen las filas de la Falange en 1933
bajo el pretexto de que era un movimiento arriesgado y para decirlo sin rodeos,
violento. Unidos bajo una camaradería viril, los nacional-sindicalistas formaban un
orden exclusivamente masculino, un templo de la misoginia que, a imagen de los
nacional socialistas alemanes22, imperó dentro del falangismo español. Como lo
señalaron las historiadoras Léora Auslander y Michelle Zancarini-Fournell, «se supone
que los hombres tienen que servir el Estado en los ámbitos de lo militar, de lo político y
de lo económico; es el territorio de lo racional. En cambio, se supone que las mujeres
tienen que crear la nación en los ámbitos de la educación, de lo doméstico y de lo
cultural y es el espacio de lo afectivo23». La construcción del modelo nacional falangista
responde a esta dicotomía entre «el hacer» y «el ser24» y se organiza a través del
modelo de la masculinidad contra el de la «feminidad». Este término se utilizaba como
un contramodelo del feminismo ya que defendía el concepto de la utilidad de las
mujeres en la sociedad pero sin darles los mismos derechos que a los hombres25. Por
más que José Antonio Primo de Rivera se esforzara en recordar la utilidad de las
mujeres dentro del movimiento falangista, resultaba evidente que se negaba a tolerar la
acción directa de las mismas en el terreno de la política arguyendo que carecían de las
aptitudes físicas y mentales reservadas a «inteligencias» varoniles. De este modo
desarrolló una «mística de la masculinidad» a través de la figura del monje guerrero, un
arquetipo masculino que nació con la Reconquista hasta alcanzar su mayor difusión en
el siglo xvii cuando la tradición barroca mezcló lo religioso con lo militar26. Esta
representación del monje guerrero resultó ser muy acorde con la idea que tenía Primo
de Rivera de las milicias falangistas. En un discurso de 1934 pronunciado en el
Parlamento, no reconocía más que dos maneras de servir, «la manera religiosa y la
manera militar» o si se prefería una sola porque, seguía añadiendo, «no hay religión
que no sea una milicia ni milicia que no esté caldeada por un sentimiento religioso27».
Esta concepción de la masculinidad la había defendido desde la fundación de la Falange
cuando había glorificado el uso de la violencia y popularizado el lema de la «dialéctica
de los puños y las pistolas28». Se evidencia, en este contexto, que la concepción de la
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La Patria es quien borda con mano de mujer —de madre, de novia— sobre el pecho, exactamente
encima de la diana, alborotada del corazón, ansioso de lucha y de sacrificio, el yugo y el haz, las
flechas de nuestro emblema29.

nación se contagiaba de esta virilidad reivindicada por José Antonio Primo de Rivera y
sus correligionarios.

Ahora bien, lo que puede parecer paradójico es que la defensa de la nación, viril y
violenta, se acompañó, en la mayoría de los discursos, de una representación
feminizada de esta misma nación. Si a las mujeres no se les reconocía derechos cívicos
sino el de guardiana de la «raza», en cambio se utilizaba su imagen de manera
simbólica cuando se trataba de representar a la nación. Veremos que esta generización
de la nación conoció su máxima expresión en la cultura franquista pero José Antonio
Primo de Rivera, recurrió, al margen de su discurso virilizado, a una feminización de la
nación, en particular, gracias a la exaltación de las manos de las mujeres:

9

Estas asociaciones se acompañaban en general de un discurso «sentimental» que
proponía una lectura sexualizada de la patria. El líder falangista no vacilaba en
nacionalizar el sentimiento amoroso escribiendo que «los que aman a su patria porque
les gusta, la aman con una voluntad de contacto, la aman física, sensualmente30» o
cuando invitaba a las mujeres a defender con «amoroso afán31» la grandeza de España.
Es más, el mismo término de mujer nacional sindicalista, a pesar de la connotación
política que conllevaba, estaba vaciado de este contenido propiamente político para
circunscribir a las mujeres a la esfera de lo doméstico y de lo afectivo. A excepción de los
altos mandos de Sección Femenina que contradecían por su categoría de mujeres
políticas y su modo de vida32 los discursos sobre la maternidad, la misión de la gran
mayoría de las españolas se limitaba a la construcción biológica de la nación en su papel
de reproductora.

10

Tras la contienda civil, y más aún a partir del final de la Segunda Guerra mundial, se
pretendió borrar el modelo de la mujer «fascistizada» conforme con el proceso de
desfalangistización emprendido por las autoridades políticas franquistas deseosas de
llevar a cabo la recatolización de España. No obstante, la imagen de la mujer nacional
católica, que se consolidó con la institucionalización del franquismo, no fue sino la
continuación de esta mujer nacional sindicalista volcada hacia la construcción
mitificada de la «nueva España». Con la consolidación del nacional catolicismo, se
agudizó la exacerbación del sentimiento nacional. Después de la victoria de las tropas
nacionales, los discursos del general Franco se tiñeron de una dimensión patriótica que
exaltaba la nación como nexo común entre todos los españoles. La unidad y la
reconstrucción nacional eran los temas de predilección del Caudillo que instaba a todos
los «verdaderos» españoles a regenerar «el cuerpo de la patria» infectado por la
«propaganda roja», origen de la degeneración moral de la nación. A diferencia de José
Antonio Primo de Rivera que había contemplado el apoyo de las mujeres con recelos,
los nuevos dirigentes elaboraron una nutrida propaganda que respondía a un proceso
de «refeminización33» de España, en el cual se pretendía ensalzar a la mujer como pilar
de la reconstrucción nacional. Es por lo que los ideólogos del régimen fomentaron una
gran empresa natalista con el objetivo de repoblar España y de formar, como decía Pilar
Primo de Rivera, «conquistadores de Imperio, hijos de España que conozcan y que
quieran a su Patria34». Fue principalmente este proyecto natalista el que estuvo en el
origen, como en otros países totalitarios, de la nacionalización de las mujeres, y más
precisamente, de la nacionalización de su cuerpo como instrumento de reproducción al
servicio de los intereses de la nación. Mediante campañas antimalthusianas
particularmente coercitivas, se trataba de utilizar a la mujer como «útero nacional» en
favor del renacer nacional. De ahí la profusión de discursos para convencerla de la
grandeza de su rol materno a imagen del que pronunció Franco a las mujeres
falangistas al término de la guerra. Este discurso pro natalista, por más que reconociera
el sacrificio de las mujeres en el esfuerzo bélico, dibujaba algunos de los rasgos más
característicos de la «nueva mujer» española. A pesar del tono grandilocuente y
falsamente elogioso, no cabe la menor duda acerca de las intenciones de Franco, quien

11
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A barrer, a limpiar, adecentar, esta fue la labor de toda la vida de Isabel en las órdenes religiosas y
militares, en la burocracia, en el ejército. Hay momentos en que el haz de flechas de su emblema,
se parece bastante a un objeto muy semejante, aunque menos noble: a una escoba40.

animaba a las mujeres a desplazar su acción heroica desde la esfera pública hacia la
esfera privada con un objetivo inequívoco: reconquistar el hogar35. Resulta fácil
desenmascarar las estrategias discursivas utilizadas por los ideólogos del régimen
quienes asemejaban la misión dentro del hogar a una campaña militar elevando de esta
manera a las mujeres a la categoría de heroínas de lo doméstico. La Sección Femenina
se encargó de poner en práctica los proyectos del régimen desplegando una ingente
propaganda en pro de la maternidad prolífica como único destino de la mujer española.
A través de una retórica lisonjera, se animaba a las mujeres a contribuir a la
construcción nacional sacrificando su cuerpo en aras de la maternidad y renunciando,
de este modo, a todo lo que las alejaba de su destino biológico, en particular las
actividades profesionales. En resumidas cuentas, sólo la maternidad y la formación de
una familia las hacían partícipes de la comunidad nacional, un argumento repetido
hasta la saciedad por Pilar Primo de Rivera para quien «el verdadero deber de las
mujeres para con la Patria consiste en formar familias con una base exacta de
austeridad y de alegría, en donde se fomente todo lo tradicional36». A imagen del vecino
francés que había popularizado el lema petainista de «Trabajo, familia, patria», la
España franquista asumió el modelo patriarcal que perpetuaba la división de los roles
sociales en función del sexo biológico. A los hombres la defensa de la nación, a las
mujeres la preservación de la «raza» lo que explica que las mujeres hayan sido
«despojadas» de su propio cuerpo, la intimidad corporal pasando a depender de la
colectividad nacional. Esta domesticación del cuerpo, como lo ha señalado la
historiadora francesa Francine Muel-Dreyfus, además de ser un «reto demográfico es
también una ideología de la dominación37» en el sentido en que el orden de los cuerpos,
a través del natalismo, se inscribía como una dimensión fundamental del orden político.
Glorificando de forma mitificada el retorno al hogar, esta estrategia, que Giuliana Di
Febo bautizó «el espíritu de la celda38», convertía a las mujeres en garantes del orden
social. Entendemos que la nacionalización del cuerpo, además de servir los intereses
demográficos del Estado, era también un alegato en contra del trabajo extradoméstico y
a favor del mantenimiento de una sociedad patriarcal.

A raíz de estas consideraciones, observamos otra paradoja. Si la mujer no era
considerada como un agente histórico de la construcción política nacional fuera de su
misión reproductora podemos observar que buena parte de las representaciones
simbólicas de la nación aparecen, durante la dictadura, bajo los atributos de la
feminidad. La mujer, aunque privada de ciudadanía política, es el emblema de la nueva
nación. Esta paradoja se comprueba también en otros países europeos: Francia tiene su
Marianne, Inglaterra su Britannia, Alemania su Germania, representaciones
simbólicas que funcionan como el cimiento de la identidad nacional. Esta liturgia laica y
religiosa en el caso español, surgió con la institucionalización del régimen franquista
que necesitaba símbolos para unir al pueblo en torno a figuras aglutinadoras del
sentimiento nacional. En este contexto, se recuperaron algunas figuras míticas del
pasado glorioso español como Isabel de Castilla, Teresa de Ávila, Agustina de Aragón, la
Virgen del Pilar o la Dama de Elche. Si estas personalidades relevantes fueron objeto de
atención por parte de los historiadores39 podemos añadir que la elección de estas
mujeres por el régimen franquista respondía a un interés propagandístico ya que se
trataba de proponer a los españoles modelos de identificación y de inspiración
patriótica. Pero lo que resulta sorprendente es que tanto la figura de la reina, de la
religiosa o de «la artillera» no se correspondía con los cánones de feminidad valorados
por el franquismo. Hasta podemos afirmar que llegaban a funcionar como
contramodelos al arquetipo de la mujer «ángel del hogar» y que, para borrar esta
contradicción, los ideólogos del régimen recurrieron a una manipulación convirtiendo
los rasgos masculinos de estas mujeres en cualidades fundamentalmente domésticas.
Tal fue el caso del Marqués de Lozoya quien ofreció a las mujeres falangistas un retrato
sorprendente de la reina de Castilla:

12
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De igual modo el ideólogo falangista, Jesús Suevos, presentó a la reina Isabel en estos
términos: «Ella era una pobre mujer, una mujer sencilla, no de extraordinarias dotes;
pero tuvo el soplo genial y encontró a los hombres necesarios y les hizo actuar41». A
través de estos ejemplos se está perfilando cómo funcionó la empresa manipuladora
ideada por los teóricos del régimen quienes no dudaron en domesticar y hasta
caricaturizar las figuras femeninas del patrimonio histórico encerrándolas en un
discurso de la domesticidad para luego elevarlas a la categoría de iconos femeninos
nacionales.

13

Por lo general, la propaganda franquista, en su labor de recuperación de las figuras
míticas del pasado, llegó a privilegiar personajes relacionados con los mitos de la
independencia nacional (Agustina de Aragón), de la unidad territorial (los Reyes
Católicos) y de la expansión (El Cid, Cristóbal Colón). En este contexto, el caso de la
Dama de Elche merece una atención aparte ya que se trataba de una figura de la
Antigüedad romana que el régimen utilizó, durante el periodo de autarquía, como «un
icono identitario nacional ibero42». El busto de la Dama de Elche fue encontrado en
1897 y comprado por el archeólogo francés Pierre Paris. Permaneció en el Museo del
Louvre hasta el año 1939 cuando fue devuelto a España por el mariscal Pétain, como
muestra de agradecimiento al general Franco ante su neutralidad en la Segunda Guerra
mundial. Al margen del interés cultural, la recuperación de la Dama de Elche respondía
a fines propagandísticos ya que el régimen le había asignado una «carga semántica
nacional identitaria43». No obstante, cabe señalar que este icono no cuajó en la
principal organización femenina española puesto que las militantes de Sección
Femenina privilegiaron las figuras de Isabel y de Teresa más acordes con la visión
joseantoniana del servicio falangista militar y religioso44. La época prerromana ibera no
encontró su lugar en la propaganda falangista femenina pero esta recuperación de la
Dama de Elche proporciona un ejemplo notable de cómo el régimen intentó construir
una representación feminizada de la nación aunque, lo vemos, las mismas mujeres no
se reconocieran en este icono nacional. Como lo hemos apuntado anteriormente, no
deja de ser sorprendente que esta feminización de la nación haya sido utilizada por un
régimen que consideraba que la construcción de la nación era por excelencia un asunto
de hombres. Sin embargo, se puede llegar a la conclusión de que esta situación no es tan
paradójica como aparenta ya que en la formación de los Estados Naciones el género del
Estado no era el género de la nación. El Estado era más bien masculino cuando la
nación era portadora de una connotación femenina, una tesis que defendió el
historiador Maurice Agulhon afirmando que no hay paradoja sino «aplicación lógica y
tradicional de la división de los roles entre los sexos45». Una sociedad en la que el poder
está entre las manos de los hombres no impide que las funciones de simbolización y de
representación estén encarnadas por mujeres. Eso significa que se debe establecer una
distinción entre Estado y nación, entendiendo el Estado como un objeto construido por
los hombres que ejercen su autoridad a través de las instituciones (es la organización de
lo político) mientras la nación es la «representación de una memoria colectiva46» que
funciona como elemento de cohesión del grupo. Estas definiciones ayudan a entender la
asociación frecuente entre la madre y la nación ya que es la mujer quien se encarga de
transmitir a los futuros ciudadanos estos valores comunes y nacionales. Como lo
teorizaron el historiador Jules Michelet47 o el filósofo Jean-Jacques Rousseau, el amor
hacia la nación no era innato, tenía que ser enseñado, lo que explica que le
correspondiera al hombre fabricar las leyes en la esfera pública y a las mujeres fabricar
las costumbres en la esfera privada.

14

Este análisis encuentra su ejemplificación en la cultura política franquista que asignó
roles bien determinados a los miembros de la comunidad nacional. Las mujeres,
además de su papel de madre-reproductora tenían la obligación de cumplir con su
misión de madre-educadora para, como lo decía Pilar Primo de Rivera, «hacer llegar
nuestras consignas a nuestros hijos y a los hijos de nuestros hijos, para que España sea
desde ahora y para siempre nacional sindicalista48». El punto 23 del programa de la
Falange recordaba también esta misión educadora y militar del Estado para con la
juventud masculina49 pero como les estaba prohibido a las mujeres falangistas tomar
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impureza precipitó antes de tiempo tantas vidas jóvenes, de risueñas esperanzas» (Domingo,
2007, p. 123).

55 Muel-Dreyfus, 1996, p. 336.
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